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Resumen
Sin llegar a los extremos del trigo, el abastecimiento de carne constituyó a lo largo del siglo XVI un im-
portante problema para el gobierno de la ciudad de Valencia. La presente comunicación pretende anali-
zar las consecuencias derivadas de la detención de varios millares de carneros aragoneses como medida 
para paliar el grave desabastecimiento que sufrió la capital a principios de la década de los cincuenta. 
Palabras claves
Valencia; Aragón; siglo XVI; ganado; abastecimiento.
Meat supply and the conflict in the middle of the Fifth century in Valencia
Abstract
Without reaching the extremes of wheat, meat supply was during the sixteenth century a major problem 
for the government of the city of Valencia. This communication aims to analyze the consequences of the 
arrest of several thousands of rams Aragon as a measure to alleviate the serious shortage suffered by the 
capital in the early fifties.
Key words
Valencia; Aragón; XVI century; ram; supplying.
Valencia a principios del siglo XVI se situaba entre las ciudades más grandes de la Península 
Ibérica, con unos 45000 habitantes intramuros y 52000 para todo su término, casi un cuarta par-
te de la población del reino. Era una ciudad donde la carne era un alimento de uso generalizado 
ya en el medievo. Desde las personas más humildes hasta los nobles la tomaban1. Por eso su 
escasez, sobre todo la de carnero (moltó), que era la más consumida y apreciada, preocupó a las 
autoridades municipales por el temor al estallido de protestas populares2. 
Ni la capital ni el reino de Valencia podían hacer frente a tal demanda de carne pues no 
estaba particularmente especializado en la producción ganadera, a excepción del Maestrat y Els 
Ports de Morella, y ciertas comarcas del interior o de alguna zona montañosa cercana a la costa, 
como la Valldigna. Rebaños que eran insuficientes para cubrir las necesidades del cap i casa3. 
Además hay que tener en cuenta que Valencia prácticamente había expulsado al ganado de su 
ámbito más inmediato para proteger sus cultivos. Por tanto, ante la imposibilidad de abastecerse 
en los alrededores y en las zonas próximas, tuvo que recurrir a regiones ganaderas de Aragón y 
Castilla y a los grandes rebaños trashumantes que recorrían las cañadas del reino en invierno. 
1 GARCIA MARSILLA, J.V. (1993). La jerarquía en la mesa. Los sistemas alimentarios en la Valencia bajome-
dieval. Valencia: Diputación. 
2 RUBIo VELA, A., (1999) “El ganado de Valencia y los pastos del reino. El avituallamiento urbano bajomedieval 
como factor de conflictividad”. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LXXV, pp. 651-719
3 GARCÍA-oLIVER, F. (2003). La vall de les sis mesquites. El treball i la vida a la Valldigna medieval. Valen-
cia: Universitat, pp. 66-71; GUINoT RoDRÍGUEZ, E (1992-1993). “La ramaderia al Maestrat Medieval: entre 
la expansió i la crisi”. Estudis Castellonencs, 5, pp. 255-274.; SÁNCHEZ ADELL, J. (1995) “Aportaciones a la 
historia de la ganadería medieval en las comarcas del norte castellonense Ports de Morella, Benifaça y Maestrazgo 
de Morella”. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LXXI, pp. 445-486. 
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A partir de las decisiones del Consell Secret y el Consell General durante la primera 
mitad del siglo XVI podemos concluir que el abasto de carne generó menos complicaciones si 
lo equiparamos con el trigo, pues provenía de los reinos hispanos, se hacía siempre por tierra y 
su consumo no era imprescindible para la supervivencia de las personas pero si para llevar una 
vida sana. No obstante, los munícipes tuvieron que desarrollar, al igual que en el caso del grano, 
una acción protectora concediendo préstamos o ayudas a carniceros, pagando impuestos o re-
gulando los precios, solicitando continuamente licencias o saca de ganado a la Corona. Cuando 
todo fallaba se procedía a requisar el ganado aunque luego se indemnizara al dueño4. 
Los problemas por el suministro de carne se hicieron acuciantes sobre todo a mediados 
del siglo XVI por insuficiencia de reses en Castilla y Aragón. Por ello el Consell Secret del 18 
de septiembre de 1550 prestó 12000 libras a los arrendadores de carne para que la adquirieran 
en Francia y en el Principado de Cataluña. Cantidad que se añadía a las 40000 libras que anual-
mente la Ciudad se había comprometido a prestarles cuando se les arrendó el abastecimiento 
capitalino5. 
A la dificultad para conseguir reses se añadían las vejaciones que sufrían los abastecedo-
res valencianos en el reino de Castilla al quitarles los carneros que adquirían.
“[…]comprant los avitualladors de les carns de aquesta ciutat per los regnes de Castella alguns 
moltons[…]passant per algunes ciutats y viles, los regidors de aquelles ixen al camí y´ls leven dites 
rabenes y en l´atres parts manen no venen moltons alguns als de València cosa nova y molt aspra 
perquè com sap aquesta ciutat continuament se ha de provehir de carns dels regnes de Castella y 
Aragó[…]”6.
Pero la situación, lejos de mejorar, empeoró por la prohibición de salida de ganado por 
los puertos de Castilla y de Aragón. Ante el peligro de desabastecimiento, el Consell Secret de-
cidió el 7 de febrero de 1551 despachar a la corte al subsíndico Jaime Joan Pellicer para solicitar 
que se suspendiera esta prohibición y que la compra de rebaños se pudiera hacer en cualquier 
lugar de Castilla y sin ningún contratiempo: 
 “[…] per la molta necessitat de carns que causaren les vexacions que de cascun día eren fetes als 
avitulladors de carns de aquesta ciutat en los regnes de Castella llevant-los los moltons e cabrons que 
tenien comprats per avitullament de la ciutat […] y encara per esta necessitat fos tal que causava dan 
intolerable per ho ara ab la prohibició per vostra Alteza feta de traure moltons e cabrons del regne de 
Castella y tot altre genero de carn aquesta ciutat esta posada en total rohina e perdició perquè com es 
notori aquesta ciutat de carns de mateix regne nos pot provehir per a vint diez y les promisions ab les 
quals aquesta ciutat fins ara ha vixcut eren de Castella y alguna miseria de Aragó y essent prohibida 
la treta de Castella per vostra Alteza y de Aragó per lo president en aquell regne, se pot vostra Alteza 
4 FERRERo MICo, R. (1987). La hacienda municipal de Valencia durante el reinado de Carlos V. Valencia: 
Ajuntament de Valencia, pp.102-103. 
5 El 29 de mayo de 1549 les fue arrendado el abastecimiento de carne de la ciudad a los mercaderes Antonio Mateu, 
Sancho Danda y Jerónimo Martí por espacio de tres años, contadores desde el 1 de junio de 1549 hasta el 31 de 
mayo de 1552. En dicho acto además se estableció que la Ciudad les prestaría 40000 libras anuales. Un préstamo 
con buenas condiciones pues se concedía por tiempo de un año, con medio franco de intereses. Archivo Municipal 
de Valencia [=AMV], Manual de Consells. [=MC], A-77, ff. 70-71.
6 A principios de 1551, envío de cartas para la regente, el representante de la ciudad ante la Corte Dionis Climent, al 
licenciado La Gasca, micer Onofre Urgelles y Federico de Portugal solicitando saca de trigo de Ronda y Andalucía 
por la carestía de trigo en Sicilia y para que se adopten medidas ante los ataques sufridos por los abastecedores de 
ganado en el reino de Castilla. AMV. Lletres misives. [=LLM] g3-50, 22/01/1551
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considerar que necessariament aquesta ciutat haura de despoblar y considerar lo deservey de Déu y 
de Sa Majestat que de aquí se seguirà[…]”7. 
 “[…] En respecte de la saca de carns hi ha molta necessitat de prompta promisió perquè com sabeu 
si bé differix y pasa la oportunidad de la compra de stremo, aquesta ciutat nos pora provehir fins a la 
compra de la serra de Cuenca y serra de Molina que és a la fi de agosto y principi de setembre y entre 
tant aquesta ciutat estaria en lo treball y perdició que vos sabeu. 
Y qualsevulla saca que obtendreu es necessari que´s expedixca ab facultat de poder comprar 
aquesta ciutat o los avituallador de aquella en qualsevulla part dels regnes de Castella y que aprés de 
haver comprat no´ls pugan ésser llevats los bestiars per ell tant en ninguna part car altrament apro-
fitaría poch la saca perquè si comprant en Stremo los bestiars los heren llevats en les veredes […]”8. 
En la credencial enviada por los jurados al representante de la Ciudad en la Corte, un tal 
Dionisio Climent, para que apoyara la labor del subsíndico, se denunciaba que los arrendatarios 
del abasto de la carne pretendían romper el acuerdo de abastecimiento de la urbe alegando que, 
en caso de cierre de los puertos, éste quedaba invalidado. Había que conseguir como fuera carne 
de Castilla para obligarlos a continuar con el abastecimiento: 
“[…] los avitualladors de les carns […] hins tant posat scriptura o intima de derenclinent de dit avi-
tuallament pretenent que en virtut del dit capitol del dit avitullament poden derenclir y encara que 
lo dit capitol diga que essent tancats los ports aquells poden derenclir emperò per lo mateix capitol 
es dispost que donant la ciutat als dits avitualladors certa saca de carns stan obligats seguir lo dit 
avituallament”9.
Esta amenaza sería la que deberían blandir los embajadores municipales, Francisco Joan 
March y micer Jaime Mascarell, destacados en la corte de Alemania, para que el emperador 
revocara las prohibiciones de saca de carne y trigo ante el peligro de alteraciones en la capital 
valentina10:
“[…]Y ultra de la dita necessitat de forment ara novament ha sobrevengut una altra molt major per 
causa de la provisió per la serenísima reyna feta ab la qual ha vedat la saca de tota natura de carns 
dels regnes de Castella per a aquesta ciutat perquè si aquest regne es estèril de forment molt més, 
sens comparació ho es de carns com sia cert que aquesta ciutat nos poria provehir de carns de aquest 
regne per a quinze diez ni spot provehir de Catalunya como non tinguen per a la sua provisió y en 
Aragó per lo semblant[…]”11.
7 AMV. LLM, g3-50, 07/02/1551.
8 En esta embajada se trataron otros temas: solicitud licencia saca de trigo de Castilla; el negocio de la sal de la 
Mata y un asunto relativo a al negocio de la seda que no aparece especificado. AMV. LLM, g3-50, 07/02/1551.
9 AMV. LLM, g3-50, 07/02/1551. Se redactan otras credenciales para la regente, para don Federico de Portugal, 
para micer Coll y micer onofre Urgelles. En la de la regente se señalaba “…sia servida sosprendre la dita prohibi-
ció de traume carns dels regnes de Castella per a la provisió de aquesta ciutat puix les promisions que per aquesta 
ciutat se trauran no son part per a posar en necessitat los regnes de Castella de provisions de carn…”. AMV. LLM, 
g3-50, 08/02/1551.
10 AMV. LLM, g3-50, 14/02/1551. Ante la falta de acuerdo entre los dirigentes municipales y los avitualladores 
de la carne y del peligro de desabastecimiento de la capital, el regente de la lugartenencia, don Juan Lorenzo de 
Vilarrasa, decidió tomar cartas en el asunto, encargando la compra de carne a uno de los arrendadores, Antonio 
Mateu, no como arrendador sino como particular, bajo pena de 10000 ducados de sus bienes. Ante la negativa 
de Mateu, los dirigentes municipales se lo encomendaron a don Francisco Exarch, dándole suficiente poder para 
comprar cualquier tipo y en cualquier sitio. Nombramiento que se notificó a los arrendadores de la carne para que 
no alegaran ignorancia. AMV. MC, A-77, ff. 144-145, 146v. 
11 AMV. LLM, g3-50, 14/02/1551.
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Durante el mes de marzo, ante la inexistencia de respuesta regia y las constantes quejas 
de los jurados por el riesgo que comportaba la carestía, el regente de la lugartenencia general, 
don Juan Lorenzo de Vilarrasa, dispuso que se pudiera retener cualquier ganado que se en-
contrara pastando en el reino, ya fuera de naturales de éste como de castellanos o aragoneses, 
indemnizándose a los dueños, como ya había sucedido en otras ocasiones. 
Rápidamente, todos los ganaderos afectados fueron retribuidos, salvo una docena de 
aragoneses que exigían la devolución de sus 15.000 carneros alegando estar protegidos por una 
serie de privilegios y que esos animales habían sido criados y destinados para el abastecimiento 
de su propio reino12. Se iniciaba así un largo enfrentamiento concluido en las Cortes de 1552. 
Detengámonos brevemente en este asunto. A principios del siglo XVI, la ganadería tras-
humante aragonesa gozaba de una franquicia fiscal casi absoluta tanto de impuestos reales 
(herbaje, peaje y lezda, alcabalas o impuestos sobre la sal) como en las imposiciones locales. 
Pero la privilegiada situación de los aragoneses no se reducía al apartado hacendístico sino 
que también contaban con importantes ventajas jurídicas. Jaime I prohibió prender por deuda 
o delitos ajenos a los rebaños trashumantes en el reino de Valencia. Asimismo hizo que en los 
juicios se creyera la palabra de los pastores bajo juramento y ordenó penar con 1000 sueldos 
cualquier daño que se produjera a pastores o ganados aragoneses durante su estancia en el reino 
de Valencia. Los pastores sólo estaban obligados a pagar el daño que ocasionaran a sus ganados, 
sin ningún tipo de multa. Ventajas posteriormente confirmadas por otros reyes13. 
Generalmente, cuando los cabañeros aldeanos se veían agraviados, lo manifestaban a 
la Comunidad de Teruel para que despacharan a un síndico para solventar el pleito con las au-
toridades valencianas, o recurrieran a uno de los notarios valencianos que los representaba en 
los tribunales del reino; juristas muchas veces procedentes de familias aragonesas y que anual-
mente recibían una gratificación por parte de la Comunidad14. La mayor parte de los procesos se 
iniciaban en el tribunal del Baile General, institución encargada de garantizar el cumplimiento 
de los privilegios otorgados por los monarcas. Por tanto, los ganaderos aragoneses recurrían a 
él cuando sus derechos se veían cuestionados por labradores o autoridades locales valencianas. 
El Baile atendió sus demandas y en la mayoría de los casos les benefició con sus sentencias.15 
Los ganaderos litigantes procedían todos de la Comunidad de Teruel16. El origen de la 
mayor parte de las reses apresadas era por tanto la sierra de Gudar, de donde solía proceder 
la mitad de los ganados trashumantes que pasaban al reino de Valencia. Se trataba de grandes 
propietarios de ganado, pues tenían más de 500 cabezas y algunos de ellos ocuparon cargos 
dentro de la Comunidad. Gente influyente que rápidamente se puso en marcha para defender 
sus intereses y sacar provecho de la situación17.
12 AMV. MC, A. 77, ff. 253-257v.
13 CASTAN ESTEBAN, J.L. (2002). Pastores turolenses. Historia de la trashumancia aragonesa en el Reino de 
Valencia durante la época foral moderna. Zaragoza: Ceddar, p. 177-181. 
14 Ibid., p.183. 
15 Ibid., p.185.
16 Sanchis Gamir, Luis Sanchis Gamir y Gil de Palomar, vecino de Teruel; Jaime y Miguel Dols, de Castellar; 
Miguel Joan Scuder y Juan Alcanyis, de Rubielos; Juan Sabastian, de Formiche Alto; Pedro Gil de Palomar, de 
Allepus; Gaspar Dols, de Cedrillas; Pascual Vicente y Bartolomé Tarni, de El Pobo; Francisco Sanchis, de Valde-
linares; Isabel de Miedes, viuda de Gaspar Sanchis, de Cotanda, vecina de Albentosa y Pedro Alastante, de Jarque. 
AMV.MC, A-70, ff. 254, 264.
17 CASTAN ESTEBAN, J.L. Op.cit, pp.135-146 y 204.
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Volviendo a la negativa de los ganaderos aragoneses antes apuntada a recibir una in-
demnización a cambio de sus reses, el 29 de marzo el Consell Secret intentó arreglarlo propo-
niéndoles que, junto con don Francisco Exarch y el racional mosén Guillermo Ramón Çaera, 
concordaran el montante total de lo que se les debía. Y que en caso de no llegar a un acuerdo, 
nombraran a un representante para que, al lado del que ellos designaran, estimaran el valor de 
dichos rebaños. Tasación que, además de abonarse lo más pronto posible, se incrementaría con 
1 sueldo por carnero. Propuesta presentada por el síndico ante algunos de los propietarios de 
ganado afectados, quienes pidieron tiempo para estudiarla18. Se optó finalmente por la segunda 
posibilidad nombrando la Ciudad a mosén Melchor Pellicer y el aragonés afincado en Valencia 
Gil Sanchis Gamir. éste último, sin embargo, pronto tuvo que abandonar, pues se le inhibió de 
tal labor. No obstante, los valencianos ofrecieron 18 reales castellanos por cada carnero, con-
forme la estimación de Pellicer, más un sueldo de gratificación. Precio que no fue aceptado por 
los aragoneses, perseverando en su pretensión de 50 sueldos por cabeza. Tras este revés, los ga-
naderos buscaron el apoyo de la Diputación y del lugarteniente general19. Medida excepcional 
por cuanto, normalmente, o bien la Comunidad enviaba a un síndico a pleitear o bien recurría a 
los servicios de uno de los notarios valencianos. 
A mediados de abril, ante el grave desabastecimiento padecido por la capital el Consell 
Secret escribió al rey advirtiendo que la carestía había conducido a la captura de ganado, prác-
tica que había generado muchísimos contratiempos: 
“[…] nos tenen tan aterrats que ja no sabem com valernos perquè tenim tanta falta de carns que si 
volem alargar la mà en les rallades no tenim promisió per a vint diez y si la acurtam es tan gran lo 
avalot en les carniceries que tenem de algún gran scàndel […] lo qual havem fet entendre als officials 
reals y los eclesiàstichs y militars ha paregut al lochtinent general y altres officials reals que deviem 
despachar aquest correu ab letres sues y del revendisimo archebisbe eclesiàstichs y militars perquè 
poria ésser que a nostres letres nos donas tant crèdit com la necessitat requir[…]Lo que fins ara ha-
vem pogut remidiarnos es que havem suplicat al lochtinent general que provehis que tots los bestiars 
lanars y cabrius que podrien servir per a tallar per a la provisió de aquesta ciutat que son en aqueste 
regne axí de homens naturals de aquell com encara dels que de Castella y Aragó son entrats per a 
erbejar fossen detenguts com de fet ho ha provehit, dita promisió no sols no ha donat molta poca salut 
[…] y tanta fatigua axí en astentar los preus com encara en recollirles y cobrarlos quens te morts y 
lo que pijor es que los bestiars son tan[…] y lo preu tan gran no sabem determinarnos a causa de la 
pretensió que la ciutat té contra los arrendadors y per la necessitat justa y lo remey se allargua y lo 
dan es gran […]”20.
La acusación de los ganaderos ante la corte de la regente no se hizo esperar, por lo que 
ese mismo mes de abril requirió a la Ciudad que, en el plazo de dos semanas, le enviaran una 
persona para que esclareciera el apresamiento. Los munícipes decidieron encargar esta misión 
al representante de la capital en la corte, Dionisio Climent, en lugar de enviar a alguien ad 
hoc21. 
Claro que los querellantes no sólo buscaron el apoyo de la Corona, sino también el de las 
autoridades de su propio reino. En mayo de 1551 los diputados y el regente de la gobernación 
18 AMV. MC, A-70, f. 163.
19 AMV. LLM, g3-50, 06/10/1551.
20 AMV. LLM, g3-50, 11/04/1551.
21 AMV. LLM, g3-50, 24/04/1551. 
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del reino de Aragón, don Francisco de Gurrea, enviaron misivas a Valencia dirigidas tanto a los 
oficiales reales como a los munícipes, transmitiendo las quejas de los ganaderos22. El contenido 
de las mismas es muy similar, reivindicándose la restitución sin dilación de las 15000 cabezas 
de ganado arrebatadas a la fuerza a los pastores contratados para su custodia. Con ello no sólo 
habían infringido los privilegios reales que permitían el libre paso de los rebaños al reino de 
Valencia sino que habían dejado desabastecido al reino de Aragón de lana y carne: 
“[…] Según han acostumbrado al principio del ynivierno del anyo más cerca pasado levaron sus 
ganados a erbejar a esse reyno de Valencia con franqueza, privilegio y facultat de ansí erbejarlos en 
el dicho reyno como asta hora del tiempo inmemorial lo han acostumbrado con libertat y facultat de 
bolverlos y tornarlos a este reyno de Aragón, pagando los herbages según que con los duenyos de 
aquellos se consiertan y esto sin recelo ni sospecha que en ello se les havía de poner storvo ni em-
pacho alguno y que después de haver pastado todo el ynvierno en los dichos herbages y legándose 
el tiempo para tornar y bolver el dicho ganado a este reyno de Aragón según an acostumbrado diz 
que ciertos comissarios, alguaziles y otros oficiales y ministros para esto deputados han ocupado y 
por fuerça y contravoluntat desus duenyos tomado todos los ganados de los dichos aragoneses arriba 
nombrados destorbando y quitándoles la salida y buelta de aquellos en este reyno de Aragón y final-
mente por fuersa y contravoluntat[…]les han tomado y detenido en esse reyno de Valencia a suma y 
quantidat de quinze milia carneros y de ahí arriba quitando y tomándolos por fuersa y poder de los 
pastores, mayorales y guardas de dichos ganados que para la custodia d´ellos sus duenyos allí tenían 
que aquells se han llevado a los lugares y partes bien vistos quebrantando acordadamente el guiatgue 
que los dichos ganados y los duenyos de aquells por los dichos privilegios reales, franquezas, liber-
tades deste reyno de Aragón tenían y tienen. […] y requiriéndoles la restitución del dicho ganado 
para poderlo traer libremente a este reyno de Aragón donde fue sacado para el dicho herbaje ha esse 
reyno por quanto los dichos carneros así en carne como en lana son y los dichos sus duenyos los han 
criado y consignado para la provisión deste reyno no han querido mandarlo restituir […]de que este 
reyno y los particulares de aquell han recebido y reciben mucho danyo y lo recibirán irreparable si la 
restitución no se hiziesse con toda celeridad conveniente por la mucha falta y penuria de carne y lana 
y […] no poderse valer de otros reynos strangeros para esto[…]”.
Ante estas letras, los jurados argumentaron que los querellantes se debían conformar 
con el pago de los carneros, pues ya se habían sacrificado. Apelaban a la buena relación que 
siempre habían tenido los dos reinos. Prueba de ello era que, a pesar de los inconvenientes que 
generaban en Valencia, todos los años, desde el mes de septiembre, entraban a pasturar más de 
160000 cabezas de ganado aragonés, permaneciendo en estas tierras hasta abril, aún en menos-
cabo de la capital 23:
“ […] Y ultra de lo deduhit en dita supplicació volem recordar a vostres mercès que aquesta ciutat y 
regne per molta necessitat que hajen tengut de algunes vitualles que de aquell per al regne de Aragó 
se trauhen may la treta es estada vedada y mes an de considerar que ordinariment cascun any entren 
en aquest regne de València y senyaladament de la ciutat de Terol y de son terme en lo mes de setem-
bre mes de cent sixanta milia caps de bestiar y herbegen en aquell fins en abril y les ovelles pareixen 
y crihen los corderos y los moltons se salven y creixen en gran dan de aquesta ciutat perquè havent 
mester puix de cent milia caps de bestiar per a la sua provisio los que la proveheixen de carns no 
troben pastures pera sos bestiars per pasturar dits bestiars extrangers en gran dany de aquesta ciutat lo 
qual aquella, ab paciència tollera y tollerara encara que ab molta incomoditat mentres li sera possible 
per conservar la unió, amistat y bon vehinat que entre lo regne de Aragó y aquest regne […]. 
22 AMV. MC, ff. 253-257v, 263v-267. 
23 AMV. MC, A-77, ff. 253-257v.
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També volen recordar a vostres mercès que quasi tots los bestiars que de habitadors de aquest 
regne son stats presos y senyaladament dels clamaters en dita letra nomenats son morts y essent 
impossible la restitució es necessari venir a tachació de interès pecuniari lo qual per lo dit regent la 
loctinencia general sera tachat y per aquesta ciutat promptament y molt plana será pagat y puix ab lo 
deduhit ab dita supplicació y ab aquest letra vostres mercès restaran satisfets no restarà sino offerinos 
molt promptes en coses que vostres mercès y en aqueix regne sien grates, útils y profitoses[…]”24.
La orden de Vilarrasa volvió a activarse en el mes de junio, en este caso contra tres ve-
cinos de Castilla a quienes se les apresaron 1032 carneros. De nuevo surgieron problemas, pues 
los castellanos pretendían que se les pagara lo que hubieran ganado en aquel reino25. 
Con todo, la detención del ganado no era el remedio. Resultaba indispensable la con-
cesión de saca de Castilla. Así se solicitó el 18 de julio de 1551, aprovechando el envío del 
síndico Juan onofre d´Assio a Barcelona para dar la bienvenida al príncipe Felipe26. Ruego que 
se postergó hasta la llegada del príncipe Felipe a Castilla para estudiar la situación27. Dos meses 
más tarde, los jurados volvieron a elevar esta petición al hijo del rey aprovechando el envío 
del canónigo Vich para remediar las necesidades defensiva del reino ante la amenaza turca y 
francesa, incluyendo en su memorial referencias a la grave carestía de vituallas y los problemas 
que podrían generar entre la población 28. Tras excusar la detención de rebaños por la demora 
de la Corona la concesión de la saca, se pidió licencia de al menos 10000 cabezas de ganado 
castellano para evitar que los arrendadores del avituallamiento de la carne dejaran de cumplir 
con su cometido: 
 “[…] Notificarà que Sa Majestad y a Sa Altesa essent suplicats de saca de carn[…] han differit la 
provisió […] la qual dilació ha causat dan intol·lerable a aquesta ciutat perquè essent tan stèril de 
carns com és y essent forçada de sustentar-se ab carns de Castella y de Aragó y fallint aquest remey 
per la veda de Sa Majestad feta de les carns del regne de Castella la ciutat s´ha proveit de moltons e 
cabrons aragonesos y castellans que eran entrats herbajar. Y per fer-se dites provisions fora temps no 
podent-se fer altre an causat dan a la ciutat fins ara en pus de 20.000 ducats y aquestes provisions son 
ja consumides y despeses y aquesta ciutat resta destituida de remey de poder-se sustentar si per Sa 
Altesa […] no ho remedia ab saca llibera de carns de Castella y Aragó o al menys ab saca de 10.000 
caps de bestiar cabriu y llanar dels regnes de Castella […]”29.
24 AMV.MC, A-77, ff. 266-267.
25 Ganado propiedad de mosén Pedro Massegoça, presbítero, Juan Checa y Miguel Checa de Veteta, del reino de 
Castilla. AMV. MC, A-77, ff. 301-303. 
26 Ante el regreso del príncipe Felipe se decidió enviar al síndic “ per a significarli la gran alegria e consolació 
que la dita ciutat ha tingut de la prospera venguda que ha fet en los regnes d´Espanya”. AMV. MC, A- 77, f. 330. 
En las instrucciones con las que partía el síndico podemos comprobar que la situación de la capital del reino era 
complicada, pues a la falta de carne y trigo se unió la sequia “tant la sterilitat de aygues que per no poderse moldre 
los forments cascum día hi ha tanta necessitat de pa” En este contexto, los jurados no podían abandonar su puesto 
para acudir ante el príncipe ya que en cualquier momento podía estallar algún tipo de altercado. AMV. LLM, g3-50, 
18/07/1551. 
27 Carta dada el 30 de julio de 1551 respecto al problema de la carne “lo de la saca de carne veremos en llegando a 
Castilla que será presto”. AMV.Cartes reials, h3-4, f.147.
28 PARDO MOLERO, F. (2001). La defensa del imperio. Carlos V, Valencia y el Mediterráneo. Madrid: Sociedad 
Estatal para la conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, pp. 414-422. “Es tanta la necesitat y 
perill de aquest regne y tants los danys que en aquell succehir porien sien algunes parts fos invadit de alguna de les 
armades francesa y turquesa que es forçat promptament […] donarli remey y ferse la provisió deguda axí ab l´orde, 
socorro[…]per ço trameten a don Miguel Vich[…]per donar notícia e informar a V. S de la qualitat y esse de aquest 
regne y de les necessitats que aquesta ciutat te de carns y forments”. AMV. LLM, g3-50, 15/09/1551.
29 AMV. LLM, g3-50, 15/09/1551.
776
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Pilar Valor Moncho
A principios de septiembre los diputados aragoneses, ante la no reposición del ganado, 
insistieron en el particular dando un plazo de 20 días para que, sin más dilación ni impedimento, 
se restituyeran las reses o en su defecto otro tanto como el que se había tomado en igual número 
y calidad, antes de emprender represalias contra las personas y el reino de Valencia. 
“[...] acerca lo sobre dicho fecho no se ha recho ata hora restitución alguna […] para´l remedio y 
desagravio deste Reyno y de los interesados de que no poco nos maravillamos y porque el danyo 
que este reyno y los señores de dichos ganados han recebido y reciben con la detención de dichos 
carneros […] por la mucha falta y penuria que de carneros en este reyno ay y no poderse valer de 
otros reynos extrangeros ante de procehir a atorgar marcas y represalias contra los de esse reyno y 
sus bienes las quales pudiéramos haver atorgado visto el poco efecto que las letras emanadas deste 
consistorio han tenido y resistencia que en restituhir el dicho ganado se a tenido no sin mucho con-
sejo y acuerdo havemos delliberado de atorgar las presentes[…] rogamos[…] que dentro de venyte 
días, sin dilación, […]tornar a los dichos suplicantes todo el dicho ganado que les ha sido tomado 
respectivamente…y en caso que aquell no estuviere en esser otro tanto como el que a sehido tomado 
equivalente a él en número y qualidad que azí aziéndolo nosotros y todo este reyno lo resibiremos en 
buena obra[…]y a no hacerse así, lo que no crehemos, esser nos ha forcado por conservación de los 
privilegios y libertades de este reyno[…] somos obligados a atorgar y conceder marca y represalias 
contra las personas y bienes de esse reyno por todo el vero valor de los dichos carneros[…]”30.
Ante estos apercibimientos y una vez consultado el regente Vilarrasa, los jurados resol-
vieron informar a la Corona de lo que estaba sucediendo, al tiempo que el subsíndico Jaume 
Joan Pellicer se personaba en Zaragoza ante los diputados para denunciar las siniestras infor-
maciones vertidas por los ganaderos aragoneses 31. Una última tentativa de concordia tuvo 
lugar ese mismo mes de septiembre, cuando tres de los querellantes, Juan Alcañiz, Miguel Joan 
Escudero y Pedro Alastante, en nombre de los demás, se personaron en Valencia para alcanzar 
un acuerdo. No consintieron éstos en bajar de los 45 sueldos por cabeza, mientras que los va-
lencianos ofrecían 19 reales castellanos, poco más de 36 sueldos. 
Para evitar que los aragoneses adujeran que no se les quería pagar, el 18 de septiembre, 
se depositó en la Taula de Canvis lo que restaba por entregarles, 13958 libras, 18 sueldos y 2 
dineros, suma de los 8664 a razón de 19 reales castellanos. De esta manera, libremente, sin 
pleito, podrían recibir el importe de sus carneros de una vez por todas32. queriéndoles notificar 
esta medida a los tres representantes de los querellantes personados en Valencia, no hubo forma 
de encontrarlos33. 
En diciembre de 1551, uno de estos, Juan Gil de Palomar, recibió la parte que le corres-
pondía a cambio de renunciar al pleito que se daba por este asunto en la Real Audiencia. Así el 
Consell Secret le concedió 134 libras 3 sueldos y 4 dineros en cumpliendo de las 1092 libras 
30 AMV. MC, A-77, ff. 356-357. 
31 AMV. MC, A-77, fol. 359. En el Consell Secret del 3 de octubre de 1551 se decidió que Jaume Joan Pellicer vaya 
a la ciudad de Zaragoza a los diputados del reino de Aragón “ per que desijam molt la conservació de la concèrdia, 
voluntat e bon vehinat y servar tots los inconvenients e dans que dell rompiment se porien seguir perquè la infor-
mació de paraula es de mes força que la de scrit com no tinga replica havem determinat enviar[…]en Jaume Joan 
Pellicer sols a effecte de informar plenissimament a vostres mercès[…]” AMV. MC, A-77, f. 378. A principios de 
noviembre está de regreso en Valencia. 
32AMV.MC, A-77, ff, 362v-363.
33 AMV. LLM, g3-50, 06/10/1551.
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10 sueldos que se le debían por el precio de 600 carneros, a razón de 19 reales castellanos por 
carnero34. No se cedía por tanto a la pretensión de los aragoneses de 45 sueldos por cabeza. 
Ya en el mes de febrero de 1552, los diputados aragoneses buscaron llegar a un acuerdo 
proponiendo que el 6 de marzo se reunieran en Teruel su representante con el de la ciudad de 
Valencia35. ésta enviaría al encuentro al jurado Pedro Juan Navarro, acompañado por el aboga-
do municipal, don Pedro Luis Sanç y por los vergueros Jerónimo Yvorra y Juan Miguel36. 
En las instrucciones con las que partió el tal Navarro se detallaban varios argumentos 
para defender los intereses de la capital y convencer a la parte contraria de que el problema es-
taba generado por el escaso interés de los ganaderos en llegar a un acuerdo. En primer lugar, se 
alegaría que, en el momento de la captura, se desconocían los privilegios que los protegían; una 
vez conocidos, los animales ya estaban sacrificados. En segundo lugar, dada la gran carestía que 
sufría la ciudad, los jurados estaban facultados para tomar todas las vituallas que se encontraran 
en el reino, así de naturales como de extranjeros, sin necesidad de desagraviar a nadie. En tercer 
lugar, teniendo en cuenta que todos los años entraban en el reino a invernar de 150 a 200.000 
cabezas, la suma que se retuvo –15000– no podía influir ni en el aumento ni en la disminución 
del precio de la carne, como alegaban los aragoneses. En quinto lugar, se mostraría la extrañeza 
por la gran indignación sobrevenida a raíz de este apresamiento, cuando frecuentemente los 
señores de ganado que entraban a invernar en el reino vendían un mayor número de cabezas a 
los avitualladores de la ciudad y de otros lugares, e incluso a personas particulares, y lo mismo 
hubieran hecho sino se hubiera producido esta retención. Finalmente, el representante de la 
Ciudad apelaría de nuevo a la tradicional cooperación entre ambos reinos37. 
Los primeros contactos con el representante de la Diputación de Aragón, micer Fran-
cisco Muñoz, fueron decepcionantes. En lugar de defender el interés general de su reino y la 
buena relación siempre se había mantenida con los valencianos, actuó llevado por los intereses 
particulares de los propietarios de los carneros, 
“[…]oblidant-se lo càrrech universal que té se es armat ab los interesos dels senyors dels moltons[…
]”38.
Ante la denuncia del racional Francisco March sobre lo que le había sucedido con los 
aragoneses a raíz del asunto de los carneros retenidos, el Consell Secret del 24 de marzo decidió 
informar ampliamente a micer Onofre Urgelles por si este negocio se trataba en el Consejo de 
Aragón, advirtiéndole que, posiblemente, el gran interés mostrados por los diputados se debía a 
que estaban siendo incitados por los querellantes para conseguir un mejor precio39:
34 AMV. MC, A-77, f. 429.
35 AMV, LLM, g3-50, 07/03/1552.
36 Finalizada su labor el jurados y sus ayudantes regresaron a la capital a principios de abril. AMV. MC, A-77, f. 
504v.
37 Instrucciones dada por los jurados a Pedro Joan Navarro sobre lo que debía tratar en Teruel ante el representante 
de la Diputación. AMV, LLM, g3-50, 08/03/1552.
38 AMV. LLM, g3-50, 23/03/1552.
39 A principios de enero de 1552 el racional Francisco Juan March fue elegido por la Junta de los Veinticuatro para 
tratar ante el príncipe los asuntos relativos a la fortificación del reino. 
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“[…]per Francesch March, racional, havem entes lo que passa en lo Real Consell entre ell y los ara-
gonesos sobre los moltons que en dies passats foren presos per a provisió de aquesta ciutat y es veritat 
que si dits moltons no foren presos aquesta ciutat perirà del tot perquè no y havia remey de sostenerse 
y mostrant los diputats de Aragó tenir gran sentiment de aquesta pressa o pus verament instigats per 
alguns senyors de dits moltons per haver molt major preu del que valien[…]”40.
Las advertencias del racional era reales. El 6 de abril de 1552 el príncipe Felipe daba 
un plazo de 15 días para que se le explicara las razones del impago a los ganaderos. En caso 
contrario, se mandaría hacer la provisión que conviniera para resarcirles del daño sufrido.
“[…] Por parte de la comunidad de Teruel se nos ha hecho relación que aura un año poco mas 
o menos que teniendo algunos vezinos de la dicha comunidad a herbajar en esse Reyno la summa 
de diez mill carneros poco más o menos todo ganado fino dizque les fue tomado por orden vuestra 
para provisión dessa ciutat, y que aunque aveis sido requeridos diversas vezes por parte de los due-
ños de los dichos ganados y de la dicha comunidad que se los pagasseis con los daños, interesses y 
menos cabos que de avérselos tomado se les han recrescido, y vosotros le savéis offrescido que lo 
hariades, hasta agora no lo avéis cumplido, supplicándonos que porque en estos son notoriamente 
agraviados, les mandássemos desagraviar y pagar su hazienda como es razón, y porque por pedirnos 
en esto cosa tan justa, queremos saber lo que en ello passa y oyr lo que essa Ciutat ha provehido para 
la paga y desagravio d´ellos, os encargamos y mandamos expressamente que dentro de quinze días 
primero siguientes después que esta nuestra carta os fuere presentada embieis aquí una persona con 
poder bastante y bien instruyda para que nos de razón de lo que en ello ha passado y porque dilatéis 
el pagar los carneros que por vuestra orden se han tomado de los de la dicha comunidad de Teruel y 
otras partes del reyno de Aragón al precio que se os pide por sus dueños y las causas y motivos que 
tenéis para ello, porque vistas vuestras pretensiones podamos proveer en ello lo que fuere de justicia 
en desagravio de las partes y no lo dilatéis mas ni dexeis de embiar aquí la dicha persona como os lo 
mandamos, porque a no la embiar dentro del dicho término que os señalamos, mandaremos hazer en 
ello sa provisión que convenga por el daño que huvieren recibido y por el que recibieren las partes 
en lo venidero de dilatárseles la paga y satisfacción hasta tanto que realmente sean satisfechos de lo 
que justamente constare que huvieren de aver por su hazienda[…]”41. 
Cumpliendo órdenes, el Consell Secret del 22 de abril decidió confiar en la amplísima 
experiencia que el notario Dionisio Climent tenía en la corte para defender los intereses valen-
cianos42. 
Analizados los argumentos presentados por los éstos y los aragoneses, se decidió que los 
primeros, sin dilación, abonaran por carnero 22 reales más 18 por los gastos generados. Por su 
parte, los querellantes deberían conformase y acabar con sus reivindicaciones. 
“[…] Dionis Climent, notari procurador ha presentado ante nos hun memorial de vuestra […] 
haviéndolo mandado ver todo y examiar por los del suppremo consejo que cerca de nos reside y 
considerados los danyos y gastos […] a los de la dita comunidad en detenerselos tanto tiempo su ha-
zienda, es nuestra voluntad que se les pague a los que quedan por pagar y no han recebido sus precios 
sino huviese sido con protestación por cada uno de los carneros venyte y dos reales castellanos y los 
gastos a razón de diez y hocho reales así mismo castellanos[…]sin repplicar mas sobrello les hagays 
paga y […] que a los de la dita comunidad havemos también mandado como por la presente […]que 
40 AMV. LLM, g3-50, 24/03/1552.
41 AMC. MC, A-77, ff. 512-515. 
42 AMV. MC, A-77, f.518v. LLM, g3-50, 30/04/1552. Instrucciones muy detalladas y credenciales para el príncipe, 
para el secretario Gonzalo Pérez, para el vicecanciller micer Coll y micer onofre Urgelles. 
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se contenten con estos ansí del principal valor de los dichos carneros como de los danyos y gastos de 
que pretenden ser satisfechos sine que les de recurso para hablar más sobrello y no hagys lo contrario 
en manera alguna ni lo delatéis más la paga que por ser a razón y justicia […]”43.
No se resignaron los jurados con esta orden. Aprovechando las Cortes Generales que se 
estaban celebrando en Monzón, utilizaron este asunto como moneda de cambio para aprobar el 
servicio. A principios del mes del octubre los munícipes valencianos advirtieron a sus síndicos 
que no consintiesen la conclusión de las Cortes sin solucionar el tema de los carneros, así como 
tampoco el del escribano de albaranes: 
“[…] no clogueu ni consenteu en la oferta ni conclusió de les corts sens que primer no se haia 
provehir per via de gràcia o mercè o per via de justícia en los negocis de la escribania dels albarans 
o dels moltons de Aragón e lo mateix ab la present los scrivim que no consenten en cosa alguna dins 
dits negocis sien conclusos y finits e hatorgada saca urberta[…]”44.
Las presiones debieron dar su resultado. A principios de noviembre los jurados pidieron 
a los síndicos una copia del último acuerdo al que se había llegado respecto a los aragoneses. 
También se había avanzado en el asunto de la saca de carne pues es había conseguido licencia 
para 7.000 cabezas de carneros y 3.000 de machos cabríos. A pesar de que en otras peticiones 
estaban estancadas, se empezó a negociar el servicio:
 
“[…]e venint al primer cap que es dels moltons dels aragonesos no fora enconvement que vostres 
mercès agueren tramés còpia de la proposió que dieu ultimament se fa fet per que axí lo sotsíndich 
tinguera explicita notícia del modo de la paga y per çò se rebe que ab la present se enbie trellat de la 
dita propisició per que segons serie o tenor de aquella puix per altre no si pot fer se effectue[…]”45.
Aceptada la sentencia dada respecto en este asunto por el príncipe el 1 de diciembre, 
surgió la duda si era aplicable sólo a los once querellantes o a todos lo que faltaban por pagar. 
“[…] La letra y trellat de la sentència dels aragonesos havem rebut y stan en dubte si del preu de 
la sentència se´n alegren tant solament los que han fet part en lo plet o tots los que resten per pagar, 
vostres mercès no daran avís del intenció de la sentència y en cas que sols se alegren los de plet nos 
scriguen los noms dels dits aragonesos[…]”46.
Muy posiblemente todos estos dimes y diretes quedaron zanjados en las referidas Cor-
tes, donde valencianos y aragoneses debieron de quedar más o menos satisfechos con la deter-
minación de la Corona. Así lo sugiere el silencio de las fuentes consultadas. 
[índiCe]
43 AMV. MC, A-76, ff. 30v-33.
44 AMV. LLM, g3-51.f. 28-29v.Advertencia que se repite a finales de ese mismo mes. “no eloguessen ni consen-
tissen en lo servey que primer no s´assentas tres coses molt esencials per la benefici de aquesta ciutat y repòs del 
regne çò és en la causa dels aragonesos sobre lo pendre´ls moltons, la mercè que´s demana a Sa Alteza que los ports 
de Castella sien uberts per aquest regne de carns e sobre lo greuge que a d´aquesta ciutat se fa sobre lo provehir los 
officis particulars de aquesta ciutat” AMV. LLM, g3-51.ff. 31v.
45 AMV. LLM, g3-51.ff. 33v-34v.
46 AMV. LLM, g3-51,ff. 35-36v.
